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La Reva. Dra. Janet Waggoner 
Iglesia de St. John | San Juan, Olympia, WA 
domingo, 24 de agosto, 2025 
Año  C – Pentecostes XI – Hebreo 12:18-29; Psalmo 103; Lucas 13:10-17 
Paso 11 – Buscamos a través del estudio, la oración y la meditación mejorar nuestra consciencia 
por la Gracia de Dios, pidiendo que Dios que nos revele su voluntad y nos da la fortaleza para 
cumplirla.  
 
Les hablo en nombre de nuestro Dios amoroso, liberador y dador de vida. Amén. 
 
Uno de los lemas fundamentales de los 12 Pasos es «un día a la vez». 
 
Cuando escuchamos o decimos el lema «un día a la vez», a menudo estamos experimentando la 
realidad de que la vida es difícil y pensamos que «un día a la vez» es todo lo que podemos soportar. 
De hecho, el lema «un día a la vez» se basa en la instrucción que el propio Jesús dio a sus 
seguidores de no preocuparse por el mañana, porque cada día tiene sus propios problemas. 
 
Pero hay otra razón para vivir un día a la vez: porque cada día hay suficientes maravillas y glorias 
para saborear y celebrar, para sostenernos. Cuando los tiempos son difíciles, a veces pensamos 
que estamos traicionando la realidad si disfrutamos, si sentimos alegría. Tenemos miedo de 
perdernos en el asombro y el sobrecogimiento, porque tememos que alguien nos vea y piense que 
no nos tomamos en serio su sufrimiento. 
 
O tal vez tememos disfrutar de los momentos álgidos, porque tememos que, cuando bajemos de 
ellos, los momentos bajos nos parezcan aún más bajos, y no estamos seguros de poder soportarlo. 
 
Pero le hacemos un flaco favor a Dios y a nosotros mismos cuando ignoramos o negamos las cosas 
deliciosas, encantadoras e impresionantes que Dios deja un poco al descubierto y un poco 
escondidas en cada día, como huevos de Pascua, pedacitos de resurrección donde esperamos 
verlos y donde no los vemos. Ya me han oído decirlo antes, y lo volveré a decir: tenemos un Dios 
que siempre nos busca, siempre nos envía mensajes, nos corteja con destellos de gloria. 
 
Si la lección del evangelio de hoy les hace querer decir «¡ay de mí!», es que han entendido 
perfectamente el mensaje. Jesús cura a una mujer que ha sufrido durante 18 años, y lo único en lo 
que se fija el jefe de la sinagoga es en que esa curación podría considerarse trabajo, y hay normas 
que prohíben trabajar en sábado. 
 
El mensaje es claro: ¡no sean como él! 
 
No todo en la vida tiene que ser difícil. Una cosa que hace la vida más fácil es atreverse a creer que 
cuando buscamos a Dios, estamos buscando a Aquel que nos creó, que nos ama más allá de toda 
medida y que siempre está buscándonos. 
 
Esta semana no puedo quitarme de la cabeza una canción poco conocida de The Grass Roots. 
Últimamente me atrae la música de la época de la guerra de Vietnam, la última vez que hubo una 
gran agitación en este país. Esta es otra canción de esa época. La canción trata sobre alguien que 
añora a la persona que ama... Yo la escucho como una canción de Dios para nosotros...  
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Esperaría un millón de años 
Caminaría un millón de kilómetros, lloraría un millón de lágrimas 
Nadaría en el mar más profundo 
Escalaría la montaña más alta, solo para tenerte cerca de mí. 
 
De hecho, tenemos un Dios que escaló la montaña más alta, que murió en la cruz del Calvario, 
para alcanzarnos y salvarnos. 
 
El paso 11 trata de buscar al Dios que ya nos está buscando, que nos conoce desde antes de que 
naciéramos y que constantemente nos busca. Y ya saben adónde nos lleva esto, de vuelta al paso 
11: buscar a través de la oración y la meditación para aumentar nuestro contacto consciente con 
Dios. 
 
Todos tenemos ideas preconcebidas sobre lo que es la oración. Muchos de nosotros sentimos que 
no sabemos rezar, o sentimos que lo hemos intentado y no ha funcionado. Les invito a dejar todo 
eso a un lado por un momento y a que se unan a mí para reflexionar sobre lo que nuestro guía 
espiritual Richard Rohr tiene que decir sobre la oración. 
 
En su libro Breathing Under Water, Rohr comienza el capítulo sobre el paso 11 de los 12 pasos de 
Alcohólicos Anónimos de esta manera: «Déjenme decirles algo muy importante... la palabra 
«oración»... es un código para referirse a una forma completamente diferente de procesar la vida». 
 
La oración está destinada a ser algo más que lo que hacemos cuando estamos desesperados, más 
que pedirle a Dios ayuda con nuestra solución predeterminada. Rohr nos invita a considerar que la 
oración es vaciarnos a nosotros mismos para que haya espacio para Dios: la creatividad de Dios, la 
compasión de Dios, la voluntad de Dios. 
 
A veces es importante orar con palabras, compartir con Dios lo que tenemos en mente. Dios ya lo 
sabe, pero nuestra relación con Él cambia cuando confiamos en Él y compartimos lo que es 
importante para nosotros. 
 
Pero la oración que más nos transforma es la que no tiene palabras. Es la oración que Jesús hacía 
con más frecuencia, cuando se apartaba para orar. Esta es la oración de la que hablaba Jesús 
cuando dijo a sus discípulos: «Cuando oren, no balbuceen como los paganos...». Jesús dijo a sus 
seguidores: «Entren en su habitación y cierren la puerta». En la época de Jesús, las casas en las que 
vivían las familias judías solo tenían UNA habitación. No había dormitorios ni armarios. Así que 
cuando Jesús dice a sus seguidores que entren en «su habitación», se refiere a que vayan a un lugar 
tranquilo dentro de sí mismos. 
 
Jesús demostró a sus discípulos que la oración más profunda es estar con Dios con la mente y el 
corazón abiertos. Quizás hayan imaginado, como yo, que cuando Jesús se apartaba para orar, oía 
constantemente la voz de su Padre, como la oyó la gente en el momento de su bautismo: «Este es 
mi hijo, mi amado. En él tengo complacencia». Pero después de pensar en lo que dice Rohr sobre la 
oración del silencio interior, imagino a Jesús entrando en un espacio con Dios en el que se llenaba, 
se llenaba de luz, de paz, de esperanza y de otras bondades increíbles para las que no hay nombre. 
 



 3 

Rohr dice: «La voluntad de las personas de encontrar a Dios en su propia lucha con la vida, y dejar 
que les cambie, es su obediencia más profunda y verdadera a la voluntad eterna de Dios». 
 
Esta semana, mientras seguimos trabajando los 12 pasos, pasemos tiempo con el Dios que nos 
ama, el Dios que ha caminado un millón de kilómetros por nosotros. En la oración del silencio 
interior, que el amor de Dios renueve nuestros corazones, nuestras mentes y nuestras vidas. AMÉN. 
 


